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ACTO   ÚNICO 


La  escena  representa  la  pieza  de  paso  de  un  elegante  ho- 
tel. —  Al  foro  una  puertr.  qne  dá  á  la  escalera  principal.  — 
A  la  derecha  r^el  actor  dos  puertas  con  los  números  I  y  2 
respectivamente. 

A  la  izquierda  otras  dos:  la  ael  fondo  con  el  n.  3  y  la  otrí>. 
con  este  letrero:  Escalier  de  Service. 

Un  baúl  de  gran  tamaño. 


ESCENA   r 

CASTO   Y   LUCIA   (salen  del  n.  8) 


Casto  Ya  hemos  soltado  la  tierra  del  camino 
Gracias  á  Dios! 

Lucia  ¿No  te  ha  parecido  largo  el  viaje;  esposo 
mió? 

Casto  No;  por  que  venía  á  tu  lado,  tortolita! 
pero  veintitrés  horas  de  trepidación  son 
un  tironcito  regular;  para  mi  sobre  todo 
que  nunca  había  salido  de  Córdoba  y 
que   ya  no  estoy  para  muchos  viajes. 

Lucia      Si  eres  un  muchacho! 

Casto      ¿De  veras  me  quieres,  Lucia  de  mi  alma? 

Lucia  Puedes  dudarlo? .  .  Ya  ves  si  he  tenido 
pretendientes . .  . 

Casto      (Eso  es  lo  que  me  escama). 

Lucia  Pues  yo  he  desdeñado  siempre  á  los  jo- 
venes  ! .  .  .  Impresionables,  aturdidos,  no 
creí  aque  pudieran  hacer  feliz  á  una  mu- 
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jer  cariñosa  como  yo  lo  soy,  que  nece- 
sito un  marido  que  no  se  mueva  de  mi 
lado,  que  me  mime;  porque  quedé  tan 
triste  desde  que  perdí  á  mi  padre! .  .  . 
Acostumbrada  á  su  seriedad,  a  su  or- 
den en  todo,  soñaba  con  llegar  á  formar 
un  hogar  sereno,  tranquilo,  como  desde 
niña  estaba  acostumbrada. 

Casto     Pobrecita,  si  eres  un  ángel! 

Lucia  Site  contara  mis  sueños  de  soltera!  Cuan- 
tas veces  en  el  jardin,  mirando  á  la 
luna,  pensaba  en  un  marido  que  tuvie- 
ra la  cabeza  como  ella.  . . 

Casto  Caracoles!  ¿Y  dime  niña,  estaba  la  luna 
en  cuarto  creciente? 

Lucia  Llena,  y  brillante  como  esta  cabellera 
blanc.i  y  respetable  que  yo  deseaba  pa- 
ra amparo  de  mi  orfandad,  paño  de 
mis  lágrimas  y  luz  de  mis  alegrías.  Y 
cuando  te  presentaste  á  pedir  mi  mano 
te  acepté  con  júbilo,  prefiriendo  ante 
todo  un  hombre  serio  y  práctico  en 
el  matrimonio. 

Casto  j  Y  tan  práctico!  como  que  este  es  el 
cuarto.  Siempre  en  Córdoba,  rico  y  sin 
tener  que  hacer,  he  pasado  el  tiempo 
en  cnsarme. 

Lucia  Mucha  gente  decia,  «que  lástima!  casarte 
con  ese  carcamal  pudiendo  escojer  en- 
tre tantos  buenos  mozos.» 

Casto  Eso  decían?  groseros!  Pero  tu  ya  has  visto 
anoche  en  el  viaje  de  boda,  que  toda- 
vía estoy  ágil  y  fuerte.  En  estos  coches 
tan  malos,  uno  tiene  que  hacer  gim- 
nasia para  ocupar  las  camas. 
En  fin,  no  ha  sido  malo  nuestro  viaje 
de  boda!  Para  mi  solo  ha  tenido  un 
inconveniente:  demasiado  polvo. 

Lucia     Pues  hombre  á  mi  no  me  ha  parecido  tanto. 
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Casto  En  fin!  pasado  mañana  estaremos  en 
Buenos  Aires  divirticndonos  lo  que  po- 
damos Pero  no  ha  de  ser  como  en  Cór- 
doba Ahorita  á  comer  que  ya  es  la 
hcra. 

Lucia  Primero  déjame  abrir  mi  baúl.  Ahí  lo 
han  traído,  mientras  nos  lavábamos .  . . 
Quiero  ver  si  mis  azahares  se  han  ajado 
en  el  camino. 

(Abre  el  baúl  dejando  puesta  la  llave) 

No  será  estraño. 

Aquí  está  mi  corona  de  novia  (sacándola 

Que  hermosa  estabas  con  ella,  Lucia  mía! 

Te  gustan  los  azahares.'' 

Que  sí  me  gustan,?  ya  lo  creo!  (En  cuatro 

matrimonios,  he   espigado  un    naranjal 

entero). 

La  guardaré  siempre  como  recuerdo  de 

la  mayor  dicha  de  mi  vida,    i  Cornelio 

mío! 
Casto     Ya  te  hedicho  que  no  me  gusta  que  me 

llames  Cornelio.  Quiero  que  me  llames 

Castito;  mi  segundo  nombre. 
Lucia      Bueno  Castito,  no  te  incomodes  con  tu 

mujer  cita. 

(le  hace  caricias  que  Casto  recibe  con  placidez  cómica) 

Casto      Ay  vidita,   te  he  de  comer  á  besos! 
Lucia       Pues  vamos  al  comedor  que  ya  es  hora 
de  tomar  algo  caliente. 

(al  salir  se  encuentran  con  Felipe  que  saluda  muy  cor- 
t  ásmente) 


Casto 
Lucia 
Casto 
Lucia 

C  A  STO 


Lucia 


ESCENA  11^ 

FELIPE 

Que  par  de  tórtolos!  ¿Quienes  serán?  El  parece 
un  mochuelo!  ¡Valiente  cruza!  y  pensar  que  ese 
vejete    ha  podido  casarse,  y  yo  que  soy  joven, 


estoy  detenido  por  el  maldito  equipo.  Fignrense 
ustedes  que  mi  boda  está  decidida  desde  hace  tres 
meses,  por  que  cansado  de  la  vida  de  hotel, 
quiero  formar  mi  nido.  Y  vaya  una  pajarita  que 
voy  á  llevarme!  Una  rosarina  como  todas;  ver- 
dadero Rosario  de  perlas  3^  rosas  ensartado  tn 
hilos  de  oro;  con  padres  nuestros  que  me  dirán 
pronto  vocecitas  angelicales,  y  glorias  de  gracia 
y  de  belleza.  Con  un  Rosario  por  el  estilo, 
claro  es  que  estoy  rabiando  por  repetir  cien 
veces  el  Ave  M¿ria;  pero  se  le  puso  á  mi  suegra 
que  se  encargara  á  Buenos  Aires  el  Trousseau , 
(como  ella  dice),  de  la  novia  y  van  noventa  dias, 
y  esto  anda  como  si  fuese  una  letra  del  Muni- 
cipio. Miren  ustedes  que  dilatar  la  boda  por  un 
traje,  cuando  precisamente  es  lo  que  menos 
falta  hace  para  casarse;  porque  pai'a  un  momento 
puede  servir  cualquiera.  ¡Pues  no  scTor!  Ha  de 
ser  el  1)1  neo  con  su  delicadisímc  velo  de  tul, 
que  de  seguro  se  rasga  la  noche  del  estreno  y 
eso  sí  no  se  rompe  antes  de  la  ceremonia  y  hay 
que  zurcirlo,  ó  remendarlo  de  cualquier  manei  a 
para  salir  del  paso. 

Todo  esto,  se  lo  he  dicho  c^en  veces  á  mi 
futura  suegra  que  es  el  único  punto  negro  que 
tiene  mi  novia  Es  decir,  el  único  que  le  conozco 
hasta  ahora,  porque  en  visita  todas  sori  unas 
santas;  pero  la  bendita  sefiora  siempre  me  con- 
testa imperturbable:  <  No  permito  que  las  cosas 
se  adelanten;  hay  que  respetar  las  costumbres 
sociales  y  no  dai-  que  murmurar. 

«Mi  hija,  ha  de  ir  á  la  Iglesia  sin  que  nada 
la  falte.  No  quiero  que  la  suceda  como  á  mí, 
que  por  ser  complaciente  con  mi  difunto,  consentí 
en  enlazarme  sin  ceremonias  y  dimos  tanto  que 
hablar  ala  gente».  ¡Y  con  el  Registro  Civil  otro 
disgusto!  «No  quiero  permitir»  dice  la  vieja,  una 
unión  criminal  que  la  Iglesia  condena;  primero 
que  les  case  el  Cura  y  después  regístrense  Vds. 
donde  les  dé  la  gana . .  .  . » 
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Gracias  á  Dios,  ya  tenemos  aquí  los  trapos! 
La  Isla  de  Cuba,  la  tienda  de  moda,  me  avisa 
en  ésta  carta  que  al  mismo  tiempo  que  la  reciba 
me  llegará  la  encomienda  por  el  Expreso  Villa- 
longa.  Y  czmo  esta  agencia  es  tan  activa,  su- 
pongo que  ya  estará  en  mi  cuarto  ¡Veamos!... 
(viendo  el  baiil)  ¡Ah!  Esto  debe  ser.  Un  baúl 
flamante  con  las  conocidas  cifras  L.  I.  de  C. 
Justo!  iLa  Isla  de  Cuba.»  No  hay  como  esta 
casa  para  saber  hacer  las  cosas.  En  vez  de 
mandar  el  equipo  encajonado,  viene  ya  dispuesto 
como  para  el  viaje  de  novios.  Nosotros  no 
haremos  ese  viaje.  .  .  . 

Comprendo  en  un  vejete  como  el  huésped 
de  antes,  que  desee  distraer  á  su  señora,  treinta 
años  más  joven;  pero  yo...  lo  menos  en  un 
mes  no  salgo  para  nada  de  casa,  ni  permito 
que  entren,  sobre  todo  la  mamita, ...  ¿Y  las 
llaves?  Vienen  puestas;,.,  las  habrá  dejado  el 
de  la  agencia,  (abre  el  baúl)  ¡Eso  es!  todo  per- 
fectamente acondicionado  en  las  bandejas  del 
cofre.  {Revisando)  Estuches  de  alhajas.  El  velo 
de  tul,  leve  como  un  suspiro,  los  azahares  el 
traje  blanco.  Aqui  abajo  viene  la  perfumería... 
Menta,  colonia,  crema  simón,  todo  lo  indispen- 
sable en  el  tocador  de  una  novia.  Pero  ahora 
soy  yo  quien  pierde  el  tiempo.  Aunque  los  dias 
son  ya  largos,  en  una  hora  mas  será  de  noche 
y  mi  impaciencia  no  aguanta  hasta  mañana.  Lo 
mejor  seria  enviar  el  baúl  en  seguida.  Pero  todo 
el  mundo  está  en  el  comedor  y  no  puedo  contar 
con  los  mozos.  ¡Ah!  el  amor  no  reconoce  obs- 
táculos ahora  nadie  me  vé  y  Rosarito  me  lo 
agradecerá.  Abajo  esta  mi  carruaje;  mi  cochero 
es  de  mucha  confianza  y  lo  llevará  con  cuidado 
colocándolo  en  el  interior.  Después  iré  yo.  ¡Eso 
es!  al  coche  con  ello! 

(Toma  las  dos  bandejas  y  sale  por  la  puerta  del  foro, 
dejando  el  baúl  abierto.) 
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ESCENA    I  I  I 

JUANITO   (Saliendo  del  n.  8 

Ya  deben  haber  llegado  los  provincianos.  Es 
la  hora  del  tren  de  Córdoba.  He  hecho  bien 
en  no  ir  á  la  Estación.  .Me  presentaré  á  mi  prima 
á  solas  y  será  más  seguro  el  efecto!..  Dios  mío, 
ella  casada;  desdeñándome  á  mi  que  la  quiero 
tanto.  Verdad  es  que  nunca  me  he  atrevido  á 
decirselo;  pero  ahora,  que  está  casada  verán 
Vds. ,  .  .  como  no  me  atrevo  tampoco.  Si  yo  tu- 
viera energía,  para  ejecutar  los  planos  que  con- 
cibo. .  .  Vamos!  que  mi  nombre  de  Juanito  Rios 
no  lo  cambiaría  por  el  de  mi  tocayo  Tenorio.  Y 
si  no  vean  Vds!  Apenas  recibió  mi  mamá  la 
carta  de  Lucia  en  que  le  decía:  <.  Querida  Tia; 
Ya  llego  el  dia'de  la  dicha  mia  y  me  alegra- 
ría... ecceteria.  «Voy  con  mi  esposo  Cornelio 
hasta  Buenos  Aires,  á  pasar  la  luna  de  miel!... 
Pues  me  dije  al  Rosario  me  voy;  me  lo  agra- 
decerán, y  malo  ha  de  ser  que  en  hotel  y  en 
el  viaje  no  encuentre  ocasión  de  hablarla  á  solas. 

Llegué,  recorrí  los  hoteles;  supe  que  aquí  ha- 
bía pedido  habitaciones  Don  Cornelio  Camalote, 
me  instalé  y  espero  que  llegue  mi  querida  pri- 
ma y  mi  desconocido  primo.  Me  parece  adivi- 
vinar  su  presencia  por  el  olfato.  El  amor  es 
como  los  ga!gos!  tiene  unas  narices!  sigamos  la 
pista  (olfateando  llega  hasta  el  baúl). 

i  Ah !  si  es  de  aquí  dcnde  se  exhala  su  esen- 
cia favorita!  A  ver!  (baja  la  tapa^  la  mira  y  iJuelve 
á  subirla).  Eso  es,  L.  Y  de  C,  Lucía  Lslas  de 
Camalote.  Mas  bonito  liabría  sido  Lucía  Islas 
de  Ríos  ¡Pero  en  fin,  quizas  me  convenga  mas 
que  sea  de  Camalote,  que  en  él  podremos  me- 
cernos á  nuestras  anchas;  sobre  todo  si  es  un 
Camalote  tranquilo. 
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En  fin  ya  está  levantada  la  pieza,  tomemos 
posiciones  para  no  errar  la  caza,  (entra  en  su 
cuarto). 


ESCENA  IV^ 

FELIPE. 

¡  Ay  Dios  mió,  que  cosa  horrible  la  que  me 
sucede!  Maldita  sea  mi  precipitación  3^  mi  im- 
paciencia amorosa.  Coloqué  las  bandejas  en 
el  asiento  de  mi  carruaje.  Di  la  instrucciones  á 
mi  cochero  y  le  estuve  contemplando  hasta  per- 
derlo de  vista. 

En  esto  para  ante  la  puerta  un  carro  del  Ex- 
preso Villalonga,  dos  mozos  bajan  una  gran 
caja  y  preguntan  por  mi  al  portero.  Me  hago 
presente  y  me  encuentro  con  que  aquella  era 
la  encomienda  que  me  enviaba  la  Isla  de  Cuba, 
que  como  de  costumbre  habían  detenido  en  la 
estación  las  horas  muertas!  Esto  es  hoiTÍble¡  He 
desbalijado  á  un  forastero!  ¿De  quien  será  aquel 
maldito  cofre?  quien  es  el  imbécil  que  se  lla- 
ma L.  Y  de  C  ?  Algún  mamarracho!.:  Jrú\\  de 
seguro  es  del  mochuelo  que  encontré  aquí  ha- 
ciendo arrumacos  á  una  jovencita.  Casarse  á  sus 
años.  Llamarse  L.  Y.  de  C,  pero  se  necesita 
para  ser  estúpido!  Crei  volvirme  loco^  pero  no  dije 
uua  palabra.  Al  fin  tomé  mi  partido,  ordené  al 
carrero  que  saliese  disparando  con  su  carro 
hasta  atajar  mi  carruaje  y  le  ordenara,  sin  más 
esplicaciones,  traer  otra  vez  lo  que  llevaba  ..  Y  si 
hubiera  caido  ya  en  manos  de  mi  suegra?  No  lo 
quiero  pensar!  Yo  me  he  subido  aquí  á  ver  si 
puedo  ocultar  lo  ocurrido,  si  quiera  media  ho- 
ra, el  tiempo  de  poner  las  cosas  cómo  esta- 
ban. Ante  todo  cerraré  el  baúl!  Malditas  ledras! 
(al  cerrar  el   baúl  le  aorprende  fuanito). 
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ESCENA  V 

FELIPE  y  JUANITO 

JuANiTo  Ya  estoy  elegante  v  perfumado.  Ahora 
áoy  golpe. 

Feiipe  (¡Un  testigo!...  felizmente  es  un  estra- 
ño    al  asunto,  y  parece  tonto.  Enerjia). 

JuANiTO  i^íUn  caballeroi-.  Este  debe  ser  el  Sr. 
Cornelio,  no  es  mal  tipo...)  Caballero! 
por  lo  que  veo,  V.  es  el  dueño  de  ese 
baúl? 

Felipe  Si  señor  ¿A  V.  que  le  importa?  (con  tono 
feroz).  (Lo  asusté). 

JuANiTO   (¡Caspita,  que  mal  genio!) 

Felipe  Quería  V.  algo?  ¿que  hace  V.  que  no 
se  marcha? 

JuANiTO  (Que  bruto!  me  alegro  de  no  haber  di- 
cho nada  á  mi  pruna? 

Felipe    ¿Pero  ohombre,  que  me  mira  V.? 

JuANiTO  (Yendo  á  abrazarle).  Querido  primo. 
(Ay  si  fuera  ella!) 

Felipe  ¡Yo  primo  suyo!  No  tengo  el  gusto  de 
conocerle. 

JuANiTo  i  Naturalmente!  Si  yo  soy  primo  de 
ella de  la  novia;  y  vengo  justa- 
mente á  conocerle  á  V.  y  á  tener  el 
gusto  de  acompañarles,  ¡pero  ya  le  he 
conocido  y  me  voy! 

Felipe  No  hombre,  entonces  nol  V.  dispense 
(le  abraza). 

JUANITO  (¡Ah!  si  fuera  ella).  Pues  mi  mamá,  su 
tia,  la  hermana  de  su  madre.... 

Felipe  Sí,  de  la  madre  de  mi  novia,  es  decir 
de  mi  suegra.  (¿Será  como  ella?) 

JUANíTO  Mi  madre  me  dijo.  Anda  Juanito,  vé 
á  acompañarles,  á  ser  testigo  de  pu 
felicidad  y  á  deseársela  de  mi  parte;  y 
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he  venido  á  eso .  .  .   á  ser  testigo  de  su 
felicidad. 

Felipe  Muchas  gracias.  (En  buen  momento  lle- 
ga! Maldito  importuno!) 
¿Pero  diga  V.?  Porque  me  pregunta- 
ba si  era  dueño  del  baúl? 
JuANiTO  (á  parte)  (Como  le  digo  á,  este  que  co- 
nozco á  su  mujer  por  el  olor.  (¡Me 
revienta!)  Pues  mire  V.  por  entablar 
conversación.  .  .  .  por  que  yo  soy  así, 
un  poco  timido!  Con  que  ya  sabe  que 
he  venido  á  ser  testigo .  .  . 

Felipe  Sí!  hombre,  si!  de  mi  felicidad,  ya  lo  ha 
dicho  V.  cuatro  veces. 

JuANiTo  Y  debe  V.  disfrutarla  muy  de  veras! . . . 
¿Que  tal  mi  prima?  ¡En  familia!..  . 

Felipe     (Este  joven  es  tonto) 

JuANiTO  ¡Vamos  que  buenos  ratos  habrán  pasado 
(le  abraza)  (¡Ay  si  fuera  ella!  ¡si  fuera 
ella!) 

Felipe      ¡Hombre  que  cosas  tiene  V.  ¡todavía .  . ! 

JuANiTO  ¿Que  significa  ese  adverbio  de  tiempo! 
Digo,  fuera  de  tiempo? 

Felipe  Que  todavía  no  he  podido  tomarme  ciertas 
confianzas. 

JuANiTO  Como?  como?  (A  que  este  león  resulta 
borrego)        ^ 

Felipe  Pero  como  quiere .  .  ¿que  hubiera  dicho 
V.  mismo? 

JuANiTO  Hombre  yo  que  había  de  decir?  Eso  es 
natural ..  dos  jóvenes  que  se  quieren.... 
Entonces  mí  señora  prima? . . 

Felipe     1  odavía  no  es  mas  que  señorita 

JuANiTO  (¡Será  infeliz!)  Vaya  pues  me  alegro. 

FELIPE  Lo  comprendo;  porque  asi  podrá  presen- 
ciar el  acto  llega  á  tieliipo  de  ver  la 
ceremonia. 

JuANiTO  ¡Dios  me  libre!  (¡Que  ceremonia  será 
esa?^. 
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Felipe  ¿Pero  no  dice  que  viene  á  ser  testigo 
de  mi  felicidad? 

JuANiTO  Si  señor...  hasta  cierto  punto.  No  me 
gusta  exajerar  las  cosss...  soy  muy 
nervioso,  demasiado  sensible  y  no  po- 
dría presenciar  tranquilo  esa...  ceremonia. 

Felipe  Bien  joven!,  Se  conoce  que  quiere  V.  á 
su  prima. 

JuANiTO  Vaya!  y  desde  luego  á  V.,  Soy  muy 
buen  pariente  y  crea  que  no  deseo  más 
que  ayudarle  en  cuanto  me  permita. 

Felipe  {Asaltado  por  tina  idea)  De  veras?  ¿me 
ayudará  V.? 

JuANiTo  En  todo  querido  primo,  absolutamente 
en  todo! 

Felipe  Pues  ahora  mismo  podría  prestarme  un 
importantísimo  servicio. 

JuANiTO   Cuente  con  mi  colaboración. 

Felipe  Se  trata  de  un  asunto  sencillo  en  sí;  pero 
que  puede  ponerme  en  ridículo  si  no 
se  remedía  en  seguida. 

JuÁNiTo  ¿Y  no  me  traerá  malas    consecuencias? 

Felipe  Ninguna.  V.  no  tiene  que  hacer  mas  que 
buscar  á  su  prima  y  prepararla  á  com- 
placerme. 

JuANiTo  (Si  querrá  este  que  yo  la  convenza 
para  la  ceremonia?  Vaya  un  papel  bonito 
que  me  reserva)!. 

Felipe  Las  alhajas,  los  vestidos  que  la  he  rega- 
lado Pásmese  V.! 

JuANiTO   (Estornuda...)  Ya  me  he  pasmado 

Felipe     Son  productos  de  un  robo, 

JuANiTo   Caracoles! 

Felipe     Inocente  é  involuntario. 

jUANiTo   ¡Si!  lo  comprendo!  Como  todos  losrobos! 

Felipe  Yo  lo  tomé  en  ausencia  del  propietario, 
por  equivocación;  por  un  error  que  dis- 
culparía si  lo  conociese 

JuANiTO  (Pero   hombre    que   cínico  es  este  tío) 
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Quizas  no  fuese  tan  induljente  como  V. 
supone,  porque  á  nadie  le  hacen  g-racia 
esas  distracciones  del  prójimo,  (se abrocha 
la  levita)  (No  sea  que  se  distraiga  3^ 
me  meta  mano  al  reloj.) 

Felipe  Es  un  equivocación  graciosísima  de  la 
que  me  reiria  si  no  estuviese  impaciente 
por  remediarla. 

JuANíTo  Hombre  no  se  detenga  por  tan  poco, 
ríase  V.  El  que  se  reirá  de  veras  es  el 
despojado,  y  se  comprende,  es  tan  fácil 
equivocarse  y  apropiarse  lo  agenOo  Ya 
vé  V.  yo  conocí  á  un  individuo.  Oh! 
un  caballero  tnn  distinguido  como  V. 
que  siempre  que  iba  á  un  baile  se 
equivocaba  llevándose  el  mejor  gabán 
que  encontraba  á  mano. 
Dejaría  el  suyo. 

¡Eso  es!  El  suyo  lo  dejaba.  .  .  en  su  casa 
Siempre  iba  á  los  bailes  sin  sobretodo. 
Pues  hombre  no  veo  la  equivocación. 
La  equivocación  consistía  en  salir  á  la 
calle  sin  abrigo    cuando   hacia    fresco; 
pero  era  tan  campechano  como    V.,  3^ 
la  remediaba  en  seguida. 
Cree  que  mi  remedio  sea  por  el  estilo? 
Tiene  gracia!  Vaya  no  perdamos  el  tiempo 
vea  á  su  prima  inmediatamente,  dígale 
de  mi  parte  lo  ocurrido  y  que  me  per- 
mita hacer  la  restitución  antes   de  que 
el   error    se   descubra;     porque     como 
mas  bien  se  créelo  malo  que  lo  bueno. . 
Yo  veré  mientras  tanto.  Ande!  ande! 

JuANiTO  Dejeme  meditar  mi  plan  de  campaña, 
voy  en  seguida.  Ah!  V.  no  vendrá  á 
interrumpirme. 

Felipe  No,  yo  puedo  estar  tranquilo,  voy  á 
calmarme  recorriendo  la  cuadra  á  ver 
si  vuelve  el  coche,  fsale  por  el  foro) 


Felipe 

JUANlTO 

Felipe 

JUANITO 


Felipe 
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JuANiTO  Pero  hombre  que!  lastima  que  este  mu- 
chacho sea  un  raspa.  ¡Pobre  prima  mia!.. 
¿Y  á  mi  que  me  importa?  Mejor!  así 
no  tendré  remordimientos  de  conciencia.. 
El  que  roba  á  un  ladrón.  A  ver  si  en- 
cuentro á  mi  prima  {sale  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

CASTO    Y    LUCIA   (por  la  escalera  de  servicio) 

Casto  Ves  monisima  como  esta  escalera  reser- 
vada nos  ha  traído  á  nuestras  habita- 
ciones? 

Lucia  Si  pero  tu  no  lo  sabías,  me  has  hecho 
subir  por  aquí  por  que  no  había  gente, 
y  para  venir  haciendo  locuras  ¡Un 
hombre  serio!  ¡Informal!  En  el  comedor 
nos  miraban  todos  y  se    reían. 

Casto     Pues  de  mi  no  sé  porque  tienen  que  reírse. 

Lucia  Y  aquella  señora  gorda  que  estaba  en  la 
mesa  de  a!  lado,  con  aquel  matrimonio 
joven  y  un  niño  de  pocos  años.  .  .  el 
que  te  tiró  una  aceituna  á  la  narices,  oí 
que  le  decía 

Casto     Quien  ¿la  aceituna? 

Lucia  No  hombre  la  vieja  gorda  al  muchachuelo; 
fíjate  hijito  como  deben  tratar  los  nietos 
á  los  abuelitos. 

Casto     ¡Vieja  atrevida!  la  abuela  es  ella. 

Lucia      Es  que  te  ven  chochear,  Cornelio! 

Casto  Ya  te  he  dicho  que  no  permito  que  me 
llames  así.  Te  amo  mas  que  á  mis  di- 
funtas y  no  quiero  que  me  trates  como 
ellas  me  trataron. 

LuciA  Bueno  Castito¡ah!  me  había  dejado  puestas 
las  llaves  eñ  mi  baúl  ¿no  habrá  aqui 
ladrones? 
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Casto 
Lucia 


CASTO 


Lucía 


Lo  mismo  que  en  Córdoba  y  en    todas 
partes. 

(abriendo  el  baiil)  ¡Dios  mió!  me  han 
robado!  Mis  joyas,  mis  azahares,  mis 
trajes!  Mozo!  mozo!  (llamando). 
Calla  mujer!  Esa  es  la  manera  de  no 
encontrar  nada  ¿Sabes  que  te  han  de- 
jado el  baúl  lo  mismo  que  un  banco? 
Calla!  no  digas  nada  ó  lo  perdemos 
todo.  Yo  voy  á  conferenciar  con  el 
Comisario  de  policia.  Un  abrazo  paloma... 
es  la  primera  vez  que  nos  separamos. 
Buena  estoy  yo  para  abrazos  Anda!  anda 
anda  pronto!  {Casto  sale  por  el   foro). 


E3CENA  Vil 
LUCIA  Y  juANrro 


Lucia 


JUANITO 

Lucía 

JUANlTO 


Lucia 

JUANlTO 

Lucia 

JUANlTO 

Lucia 

JUANlTO 

Lucia 

JUANITO 


Bonito  viaje,  mal  empieza!  Es  muy  triste 
volver  una  á    su  casa   sin  nada  de  lo 
que  traia,    porque    hay    cosas   que  no 
pueden  reponerse  nunca. 
Lucia! 

Juanito  tu  aquí? 

Si  vengo  á  decirte.  .  .  .  á  decirte  que 
mamá  me  envía  para  que  sea  testigo 
de  tu  felicidad. 

Pebre  tía!  Te  encontraste  con  mi  marido? 
Ahora    mismo  estuve    hablando  con  él. 
Como  le  conociste? 
Por  casualidad. 
Que  te  parece? 

Pues    mira.  .  .  .  mira    francamente,    á 
mi  me  gusta  menos  que  tu  (Se  lo  solté!) 
Que  cosas  tienes!  Es   un  hombre  serio, 
formal,  muy  caballero  .  .  . 
Si  buen  caballero  está.    Pues    mira  yo 
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Lucia 

JUÁNiTO 

Lucia 

JUANITO 

Lucia 

JUANITO 


Lucia 

JUANITO 


Lucia 

JUANlTO 

Lucia 

lUANlTO 

Lucia 

JUANITO 


Lucia 

JUANITO 

Lucia 


JUANITO 

Lucia 

JUANITO 

Lucia 


tenia  que  decirte  una  cosa  muy  desagra- 
dable, sobre  tus  alhajas. 
Que!  Te  habló  de  ellas? 

Y  me  encargó  que  te  dijera;  pero  á  mi 
no  me  gusta  dar  malas  noticias. 
Habla  hombre,  habla! 

Que  tus  alhajas,  han  sido  robadas. 
Ay!  ya  lo  sé  por    eso    estaba  llorando 
cuando  entraste. 

Entonces  si    ya     lo  sabes,    me  ahorras 
el  trabajo  de  decírtelo.  ¿Pero  como  de- 
monios fuistes  á  caer  con  ese  raspa.? 
¿Como? 

Si!  Porque  aun  que  diga  que  robó  las 
alhajas  por  equivocación,  y  que  se  lo 
cuente  á  su  abuela!  Lo  que  yo  creo 
es  que  tu  le  trastornastes,  el  pobre 
perdió  la  cabeza  y,  no  pudiendo  darte 
lo  que  tu  merecías,  lo  tomó  donde  lo 
encontró  á  mano. 
Pero  de  quien  hablas? 
Del  ladrón. 

Y  quien  te  ha  contado  todo  eso? 
Tu  mismo   marido. 

¿Pero  como  sabes  quien  es  el   ladrón? 
Por  confesión  de  tu  esposo  que  me  há 
dicho  que  las  alhajas  que  te  regaló  han 
sido  robadas. 
Eso  ya  lo  sabía  yo! 

Y  no  te  importa? 

Al  principio  lo  sentí  mucho;  pero  como 

me  ha  encargado  la  mayor  reserva  yá 

me  iba  olvidando. 

Pues  el  olvido  tiene  que  ser  completo 

resignándote  á  devolverlas. 

Que  me  las  devuelvan  querrás  decir. 

No,  que  las  restituya    tu    marido   á  su 

legitimo  dueño. 

Quieres  esplicarte? 
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JUANITO 


Lucia 

JUANITO 

Lucia 


JUANITO 


Lucia 

JUANITO 

Lucia 


JUANlTO 

Lucia 

JUANITO 

Lucia 

JUANTTO 

Lucia 


JUANITO 

Lucia 

JUANlTO 


Caramba!  Que  tu  marido  es  un  gran- 
dísimo tuno  que  robó  las  alhajas  para 
regalártelas,  y  ahora  pide  te  resuelvas 
á  restituirlas  antes  de  que  le  descubran. 
Horror!  Cornelio  ladrón! 
Por  equivocación.  Solo  por  equivocación 
prima  mia! 

Ahora  comprendo  su  afán  de  reserva. 
P(»r  eso  me  dijo:  cCalla  ó  lo  perdemos 
todo,  voy  á  conferenciar  con  el  Comi- 
sario de  policía».  La  policía  las  há 
secuestrado  no  hay  duda.  Oh!  Dios  mío 
que  desgraciada  soy!  Ay  Juaníto!  {Se 
apoya  en  ¿Z,  llorando). 
Llora,  llora!  Desahógate  en  mi  pecho.... 
(Ay!  que  ahora  es  ella!)  (Alegría  muy 
cómica). 

Y  que  hacer? 

Llorar!  llorar!  Esto  consuela  mucho! 

(Abrazándola). 

Engañarme    asi,    ¡infame!    le    odio,!  le 
aborrezco!  .  .  .  Déjame  sola.  .  .  vete,   no 
quiero  ver  á  nadie... 
Pero  primita  ¿que  culpa  tengo  yo?  Ven, 
llora  desahógate  {quiere   abrazarla.) 
Ay!  siento  los  pasos  de  mi  marido,  {es- 
escuchando)  Es  él.  Le  tengo  miedo,!  por 
Dios  primito  no  me  deje-,  sola. 
Si  quieres   entraremos  en  tu    cuarto  y 
cerraremos  por  dentro. 
No,  eso  no! 

Pues  entonces  en  el  mío. 
Estás  loco!.  .  .  Basta  con  que  |te  quedes 
cerca.  Escóndete  por  ahí  y  si  me  oyes 
gritar  entras. 

Y  donde  me  esconderé? 
En  el  baúl. 

Pero  mujer.  ... 
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Lucia       Anda  pronto!  que  sube. 

(Se  entra  en  su  cuarto  después  de  hacer  que 
Juanito  se  meta  en  el  baúl;, 

■-■>  ^ 

ESCENA  VI  I  I 

JUANITO,  CASTO. 

Casto  Yá  di.  aviso  en  la  Comisaria.  Un  oficial 
de  pesquisas  vendrá  enseguida.  Tiene 
buen  aspecto;  hombre  de  edad  y  que 
debe  tener  un  gran  olfato.  Pero  señor! 
Donde  está  uno  seguro  si  donde  menos 
se  piensa  salta  un  ladrón.?  Y  no  me 
importa  tantc  por  lo  perdido,  lo  que 
si  me  molesta  es  la  falta  de  delicadeza. 
Hasta  para  esto  me  gustan  las  buenas 
formasl  Robar  asi  es"üna  gí^seria.  Hay 
otros  que  lo  hacen  con  tanta  finura.  .  . 
{Juanita e^tormida).  Quien  habrá  estor- 
nudado?.. Son  mis  oidos.  Y  esta  pobre 
muchacha  es  tan  impresionable....  |¿A 
quien  no  le  impresiona  verse  desba- 
lijado  de  este  manera? 

Juanito  (Sacando  la  cabeza).  Ya  no  puedo  más 
me  estoy  ahogando  (vé  al  otro)  Ahí 
Si  no  es  el  marido!  Pero  como  salgo 
yo  ahora!  Si  se  fuera!  Felizmente  es 
un  extraño  al  que  nada  le  importa.  Yo 
me  decido...   Aqui  me  ahogo. 

{Procura  alzar  la  tapa  sin  ser  visto,  pero 
Casto  que  se  está  paseando  se  vuelve 
de   repente  y  le  vé 

Casto     Que  es  esto?  ladrones! 

JUANITO  No  ?rme  V.  escándalo  caballero.!  No 
comprometa  á  una  mujer  casada,  yo 
le  diré  á  V.  la  verdad  y  V.  disculpará 
mi  conducta.  V.  parece  un  hombre  de 
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esperiencia  y  sabrá  lo  que  son  las 
cosas  de  la  vida.  Yo  adoro  á  una 
mujer  que  acaba  de  cometer  la  ingra- 
titud de  casarse  con  otro.  Estaba  con 
ella,  supusimos  que  venia  el  marido, 
y  á  su  ruego  me  escondí  donde  V. 
me  vé. 

Casto      Una  mujer  casada!  ¿Con   quien? 

JuANiTo   Con  un  cordobés  guarango. 

Casto      Caracoles!  {rascándose  la  frente). 

JuANiTO  Y  es  una  lastima  porque  si  V.  conociera 
á  Lucia! 

Casto      Horror!  ¿Es  la   que  vive  en  ese  cuarto? 

JuANiTO  Justamente,  la  dueña  del  baúl...  la  que 
ocupa  ese  cuarto.  Pero  que  le  sucede 
á  V?  Se  pone  V.  enfermo? 

Casto  Nada,  nada  la  emoción!  Me  hace  mucha 
gracia  la  aventurilla.  Siga  V.'  Siga  V.! 
¿Y  en  que  estado  se  hallan  esas  rela- 
ciones? 

JuANiTo  Intimas!  Completamente  intimas.! 

Casto  Yá  la  habrá  V.  abrazado,  la  habrá 
besado!... 

JuANiTo  Cien  mil  veces..  Cuando  eramos  más 
¡jóvenes.  Es  natural! .  .  . 

Casto  Sí,  muy  natural  (A  este  lo  trituro).  ¿En- 
tonces hace  mucho  tiempo  que  V.  la 
trata.? 

JUANiTo   Ya  lo  creo.   Solo  no  la  veía  desde  que 

se  fué  á  Córdoba  con  su  mamá.  Yá  vé,V, 

dos  años  largos  de  separación  que  no 

han  hecho  mas  que  aumentar  mi  cariño. 

Casto     (Estoy  sudando  alquitrán).  Pero  antes?.... 

JuANiTO   Antes    no  nos  separábamos  nunca.  Vi- 
vimos juntos  muchos  años. 
Castu     (Dios      mió!)    {con    angustia     cómica?) 

¿Pero  porqué  se  separaron  ustedes? 
JUANITO  No  pude  impedirlo.  Razones    de    fami- 
lia....   Además  como  había  de  suponer 
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que  hubiera  un  majadero    que    se    ca- 
sara con  ella? 

Casto     Gracias! 

JuANiTO  C^mo  gracias? 

Casto     Sí gracias  debía   dar  de  haber  tenido 

esa  suerte. 

JuANiTO    La  verdad  es  que   para    mi    es    mejor. 
Su  marido  se  conoce  que  es  un  infeliz. 
Un  predestinado....  se  llama  Cornelio... 
Casto     Caracoles! 

JuANiTO  Caracoles,  no.  Corneho  Camal  ote.  Que 
nombre  ridículo!.... 

Casto      (Vo}^  á  cometer  un  asesinato.) 

JuANiTO  Riase  V.  hombre,  riase  V! 

Casto  No  señor,  no  quiero  reírme.  Esto  es 
inmoral,  escandaloso,  infame!  Caballe- 
ro yo  soy  Casto 

JuANiTo  Se  comprende,  á  su  edad!  Pero  vamos 
que  cuando  tuviese  V-  los  23,  que  yo 
tengo  ahora,  no  pensaría  de  esa  ma- 
nera. Sea  V.  indulgente  con  la  juven- 
tud. Al  fin  y  ai  cabo  esto  se  vé  todos 
los  días,  y,  sobre  todo,  á  V.  que  le  im- 
porta. 

Casto  ¡Hombre!  ¿Se  cree  V.  que  no  tengo  ru- 
bor ni  vergüenza? 

JuANiTo  Y    eso    que    tiene   que  ver!  Si  V.  vive 
en  el  Hotel  y  ya  que    hé    tenido    que 
enterarle  de  mi  secreto,  lo  que  V.  de- 
bía hacer  era  ayudarme. 
Casto     (Que  cinismo!  Yo  le  pego!) 
JuANiTo   Aunque  no  fuese  más   que    entretener 

al  zángano  de!  marido. 
Casto      (Ya  no    puedo    más).  V.  no   sabe   con 
quien  habla.  Esa  mujer  es  mia. 

JuANiTO   De  Usted.  (Entonces  somos  tres.) 
Casto     Me  ha  jurado  fidelidad,  y  hé  de    ven- 
gar su  traición.  Vuelva  V.    al  mundo! 
Enseguida  al  mundo! 
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JUANiTO  Pero  caballero! 

Casto     Nada!  enciérrese.  V.  ó  le  reviento! 

JuANiTO  {Asustado)  A  mi  nadie  se  me  impone! 
vaya!  C(  nste  que  me  encierro  porqué 
me  dá  la  gana.  (Se  mete  en  el  baúl). 

ESCENA   IX 

LUCIA,  CASTO  y  JUANITO 


Casto  Quiero  evidenciar  mi  desgracia.  Yá  me 
lo  daba  el  corazón!  Disimulemos  basta 
averiguarlo  todo.  {Entra  a  buscar  á 
Lucia). 

JUANITO  ¿Pero  será  posible  que  mi  prima  ande 
bien  con  ese  vejete?  Que  cosas  se  ven 
en  este  mundo!...  Nadie!  Si  pudiera 
largarme. 

(Sale  Casto  trayendo  á  Lucia  de  la  mano, 
Esta  le  sigue  con  mtícho  recelo). 

Casto     Ven  aquí  almita    mia!    Que  te  sucede? 

Lucia      Déjame^  déjame!  Quiero  estar  sola. 

Casto  Cálmate  palomita  mia.  Estas  todavia 
afectada  por  el  robo. 

Lucia  Si  por  lo  del  robo.  {Con  doble  entona- 
ción). 

Casto     Consuélate  monísima!  Consuélate! 

La    abraza  y    trata  de  besarla,  ella  le 
rechaza). 


JUANITO 

Casto 


Lucia 


(Que  cosas  se  ven  en  este  mundo!  Que 

estoy  yo  aquí!) 

No    quieres    besarme?    (La    pérfida  no 

quiere  dar  celos  al  otro.  Si  pues  ahora 

verás.)  Mira  consuélate,  abrázame  y  te 

regalo    joyas    mejores    que    las  que  te 

han  robado. 

(Para    lo    que  te  cuestan!)  Déjame,  no 
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Casto 

JUANITO 


Casto 

JUANITO 

Casto 

jUANlTO 


Casto 

Licia 

Casto 


Lucia 
Casto 
Lucia 
Casto 


Lucia 
Casto 


quiero  nada  tuyo.  No  me  toques,  estoy 
nerviosa. 

Pues  toma!  Esto    te    calmará.    {Tenién- 
dola abrazada    empieza    ci    besarla    la 
niano).  Uno...  dos...  tres. 
Ahora  sí  que  soy  testigo  del  acto...    la 
ceremonia,    como   decía    el    otro;  pues 
éste  no  se  anda  con  muchas. 
Cuatro...  cinco.  {^Besándola). 
Es  demasiado!  demonio  de  abuelo! 
Seis...  siete.  {Besándola). 
(Y    ella    dejándose    querer    por    éste, 
mientras   el    otro    pavo  no  se  atreve  á 
á  tomarse  confianzas.  Pero  hombre,  que 
cosas  se  ven  en  este  mundo!  Mas  vale 
no  verlo.  {Se  encierra). 
(Ahora  exploremos.)  Vaya,  basta  de  dis- 
gusto   por   tan  poca  cosa.  Te  has  pre- 
cipitado mucho!  Quizas  no  se  las  hayan 
llevado  todas...  Veamos  el  cofre: 
{Muy  impresionada).  No!  No!  Detente..! 
Ya  he  mirado  yo.... 

(Se  turba!     La  complicidad  es   induda- 
ble.   Estás   segura    de  no  tener  dentro 
ninguna   alhaja?   (Con  furia   contenida    có- 
micamente.) 
Segurísima. 
Ni  nada  que 
Tampoco. 
Por    que    mira; 
pedido    que    le 


te  mterese.'' 


el  Comisario  me  ha 
mande  el  baúl  como 
cabeza  de  sumario  y  voy  á  mandárselo. 
(Dios  mió!  Pobre  Juanito).  Pero  hom- 
bre! Hay  dentro  prendas  mias.  .  .  . 
Con  que  prendas  tuyas?  eh!.  {Exaltado). 
Pues  mejor....  Que  vea  la  policía  tus 
prendas 

(Se  acerca  al  haitl  y  Lucia  se  dá  vuelta  para 
disimttlar  la  emoción). 
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Lucia  (Yo  voy  á  desmayarme).  Ay!  Me  siento 
mal. 

Casto  Peor  estoy  yo  que  no  puedo  con  la 
cabeza. 

JUANITO  {alzando  la  tapa)  Caballeio  ;Que  va  V. 
á  hacer? 

Casto  Encojase  V.  ó  le  aplasto.  {Cierra  la 
tapa  aplastándole  el  sombrero,  y  saca 
la  llave).  (Ahora  si  que  traigo  en  seguida 
al  Comisario  Adiós!  mala  esposa,  in- 
grata!). 

ESCENA  X ■ 

LUCIA  JUANITO 


Lucia  Pero  no  comprenderá  este  hombre  su 
situación j  que  tengo  motivo  para  abor- 
recerle? El  bandido,  es  claro  que  siendo  yo 
su  mujer,  tengo  que  ser  bandida  á  la 
fuerza  ¡Y  le  quiero  á  pesar  de  todo! 
Si  fuese  inocente! .  .  .  Que!  Si  es  de  lo 
que  menos  tiene. 

JUANiTO  {Golpea  dentro  del  baúl)  Pronto!  saquen- 
me  de  éste  cofre,  que  me  ahogo.  Ase- 
sinos. .  .! 

Lucia  Pobre  Juanito!...  Y  se  ha  llevado  la 
llave!  Felizmente  la  tengo  doble  {abre). 

Juanito  Ah!  que  hermoso  es  dejar  el  mundo. 
{Sale  del  baiil) 

Lucia      Quieres  morirte? 

Juanito  Me  refiero  á  tu  baúl.  (Caramba  si  me 
atreviera  como  el  otro!. .  .  Sacaré  hábil- 
mente la  conversación).  He  pasado  un 
mal  rato!  Nunca  pude  pensar  que  pu- 
dieras tener  tanta  confianza  con  ese 
hombre! 

Juanito   Pues,  lo  que  es  eso  nada   tiene  de  es- 
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traño,  Y  si  yo  no  hubiera  estado,  tan 
disgustada  ya  habrias  visto . . .  Porque 
soy  también  muy  expresiva. 

JUANITO  Pues  no  sé  que  más  podría  haber  visto 
¿Y  te  parece  regular? 

Lucia  Pero  hcmbrc  no  seas  pavo,  {riéndose). 
Naturalmente.. . 

JuANiTO  (Vaya!  Lo  encuentra  natural;  pues  me 
atreveré...) 

Lucía      Para  eso  me  casé. 

JuANíTO   (Que  moral  ha  echado  la  niña!) 

Lucia  Me  parece  que  teniendo  un  marido, 
nada  mas  natural  que  esas  espansiones. 

JuANiTO   Ka!    Pues    como  no  venga    nadie,  me 
atrevo,  [Se  acerca  á   nirar  al  foro). 
Uy!  tu  marido  .  . . 

Lucia  Lo  nue  es  ahora  po  le  dejo  que  se 
acer-jue. 

JUANiTO  Aun  tengo  tiempo  ( Va  á  abrazarla  y 
ella  le  rechaza  encerrándose  en  su  cuarto) 
Pero  no  dices  que  para  eso  te  has 
casado,  (le  pega  con  la  píierta).'Eh\  con 
que  á  mí  no  se  me  permiten  esas  natu- 
rales expansiones?  Yo  me  vengaré.  Yo 
se  lo  diré  todo. 


ESCENA  XI 

JUANITO,  FELIPE 

Felipe  (Nada!  Me  canso  de  asomarme  á  la 
esquina  y  ni  el  coche  ni  el  carro  vuel- 
ven. ¿Que  habrá  pasado?  Acabo  de  ver 
al  vejete  tomar  una  victoria  diciendo 
al  cochero  <;á  la  Comisaria!»  Que  sofo- 
cado iba!  De  seguro  va  á  dar.  parte  del 
robo.  Ah!  El  primito!  ¿Ha  cumplido 
mi  encargo? 
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JuANiTo  Si  señor  con  toda  diplomacia.  Mi  prima 
consiente  la  restitución;  pero  parece 
que  la  policía,  ya  ha  secuestrado  las 
alhajas  y  el  asunto  se  complica. 
Que  horrible  compromiso!  Lo  mejor 
sería  buscar  al  vejete  y  exijlrle  mode- 
ración y  prudencia. 

JuANiTO    ¿Que  vejete?  El  que  sale  de  aquí  hace  un 
momento? 
El  mismo. 

Pero  que  es  esto?  Entonces  ya  sabia  V. 
que  él.  .  . 
Me  lo  figuraba. 


Felipe 


Felipe 

TUANITO 


Felipe 

JUANITO 

Felipe 

JUANITO 

Felipe 


JUANITO 

Felipe 

TUANITO 


Felipe 

JUANlTO 

Felipe 

JUANITO 

Felipe 

JUANITO 

Felipe 

JUANITO 


pero    que    no    arme 


no  pasara 
si  se  hace 


Ah!  ya! 

Se  lo    doy  todo; 

escándalo. 

Que  resignación! 

Si  lo    saben    cuatro  amigos 

de  una  broma  picante;  pero 

público  ya  vé  V.  que  ridiculo  me  espera. 

Formidable,!  formidable!    Pero   hombre 

permítame  V.  que    me   admire,    nunca 

vi  mansedumbre  semejante  y  mire    V. 

que  conozco   mansos  de  corazón. 

¿No    seria    mas     criminal    retener  .  por 

fuerza  lo  que  no  me  pertenece? 

(Que  teorías  tan  liberales!) 

Entonces  V.  deja  al    viejo  en    pacifica 

posesión.  .  . 

Pacifica  y  absoluta. 

De  mi  prima. 

¿Cómo  de  su  prima? 

Si!  De  la  novia. 

Hombre,  no  diga    V.    barbaridades.  Si 

estoy  hablando  de  las  alhajas. 

Pero  entonces  las  alhajas  son  del  viejo? 

Justamente. 

Vaya  un  lio!  Pues  no  se  apure  V.  Todo 

está  arreglado.  Si  ese  viejo  es  el  due- 


—  so- 
ñó, estará  muy   contento    con    que  mi 
prima  guarde  todo  para  recuerdo  suyo. 

Felipe     Cómo! 

JuANiTO  Mire  primo!  á  mi  no  me  gusta  dar 
malas  noticias;  pero  peor  es  que  pase 
V.  un  mal  rato  sin  necesidad.  Y  como 
V.  es  filósofo  y  se  resigna  fácilmente, 
se  la  voy  á  decir.  Su  novia  nos  enga- 
ña! Ese  viejo  es  el  preferido  de  mi 
prima. 

Felipe  Bah!  Imposible.  V.  está  loco.  Si  ese 
vejete  no  puede  con  su  mujer. 

JuANiTO  Ah!  es  casado;  pues  no  importa,  yo 
le  he  visto  abrazarla  y  besarla. 

Felipe     Pero  donde? 

JuANiTo  En  el  mundo. 

Felipe  Vaya  una  señas.  La  besaba  en  el  munclo!- 
(Donde  será  eso?)  Y  cuando? 

JUANITO   Cuando  yo  estaba  en  el  mundo. 

Felipe  Y  ahora  donde  está  majadero.''  Me  pa- 
rece que  V.  está  siempre  en  la   luna. 

JuANiTO  El  que  está  en  la  luna  es  V.  Fiese, 
de  los  viejos.  Yo  le  juro  á  V.  que 
delante  de  mí,  siete  veces,  las  conté 
bien,  siete  veces,  la  besó  en  la  mano. 

Felipe  V.  está  loco  y  quiere  enloquecerme 
también.  Venga  V.  á  mi  cuarto  á  ver 
si  nos  entendemos  y  vemos  llegar  ese 
maldito  coche. 

(Entran  en  el  número  i.) 

ESCENA  XII 

DON  JESÚS  (con  mucha  cautela  siihe por  la  escalera 
de  servicio) 

D.  Jesús  x\hora  si  que  hago  una  de  las  miasl 
Cuando  hace  un  rato  ese  señor  fué  á  la 
Comisaria,  á  dar  parte  del  robo,  yo  estaba 
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solo  por  fortuna;  porque  casi  siempre 
sucede  lo  mismo;  el  Comisario,  deja  al 
Sub-comisario,  el  Sub-comisario  al  Prin- 
cipal, el  Principal  al  Auxiliar,  el  Auxi- 
liar al  Oficial  de  calle  y  el  oficial  de 
calle  me  larga  el  mochuelo  á  mí,  que 
desde  hace  seis  años,  estoy  de  meritorio 
sin  haber  tenido  la  suerte  de  hacer 
todavía  el  menor  mérito.  Ah!  y  yo  tengo 
condiciones  de  polizonte.  Sobre  todo 
la  nariz.  Desde  la  Comisaria  estoy 
oliendo  lo  que  sucede  en  la  secion 
entera,  lo  que  ahora  es  un  inconveniente 
con  las  Obras  de  Salubridad.  Pero  mi 
especialidad  son  los  ladrones,  ..  todavia 
no  se  me  ha  escapado  uno  solo! .  .  . 
verdad  es  que  nunca  he  podido  pren- 
der á  ninguno!  Hoy  al  fin  se  me  pre- 
senta la  ocasión  de  acreditarme  tomando 
á  este  ladrón  audaz  quf  en  pleno  dia 
3'  en  el  salón  de  un  hotel,  desbalija  á  la 
gente. 

Por  eso  no  he  dicho  nada  en  la  Co- 
misaria. Recibí  yo  sólito  la  denuncia  de 
éste  señor  Don  Casto  Camalote  y  sali 
dejando  al  telegrafista  que  probable- 
mente habrá  dejado  ya  al  ordenanza, 
y  pronto  me  presentaré  al  Comisario 
con  la  pesquisa  terminad;!  y  el  raspa 
descubierto.  A  ver  si  ahora  me  dice 
también  como  de  costumbre  que  soy 
un  estúpido.  Rivalidctucb!. .  .  ,  por  que 
teme  mi  genio  el  dia  que  tienda  el 
vuelo!.  .  .  Todo  va  bien,  nadie  me  ha 
visto!  Ahí  está  el  baúl  de  Don  Casto 
Los  criminales  siempre  se  sienten  atra- 
ídos al  lugar  del  delito!  (pensando)  Me 
escondo  en  el  cuerpo  del  mismo,  en 
el    cuerpo    del    mismo,    y    en    cuanto 
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se  presente  el  ladrón,  paf!  Aparezco 
como  un  muñeco  de  resorte.  (Se  mete 
en  el  baid)  Cuando  digo  que  no  tengo 
rival  en  el  mundo!  Ya  lo  creo  como 
que  estoy  solo  en  él!  Esta  pesquisa  si 
que  me  corona  de  laureles.  (Cierra  la 
tapa). 

ESCENA  XIII 

FELIPE    JÜANITO   {salen  apresuradamente)  DON 
JESÚS   en  el  cofve^ 

Felipe  Pronto  Juanito  pronto.  El  coche  llega. 
Baje  V.  corriendo  por  esos  malditos 
objetos,  mientras  yo  me  quedo  vigi- 
lando. 

JüANiTo  Se  me  ocurre  una  idea!  Que  V.  sea 
el  que  baje  y  yo  el  que  vigila. 

Felipe  A  V.  no  le  conocen  en  el  hotel,  y  si 
alguno  lo  encuentra  en  la  escalera 
creerá  que  es  un  sirviente. 

Juanito   Pues  no  me  hace  gracia 

Felipe  Pronto!  no  perdamos  el  tiempo.  Es  ne- 
cesario que  todo  esté  arreglado  cuando 
el   viejo  llegue  con  la  policía. 

Juanito  Y  si  me  sorprenden? 

Felipe     Algo  ha}^  que  hacer  por  la  familia. 

Juanito  Bueno!  me  sacrificaré.  Pero  conste  que 
lo  hago  por  ella.  (Sale). 

Felipe  Gracias!  gracias!  Ande  vivo!  Que  suerte 
ha  sido  que  el  coche  caminara  des- 
pacio y  pudiera  alcanzarlo  el  car- 
rero. Un  poco  más  y  ya  estaba  todo 
en  poder  de  mi  suegra.  De  todos  mo- 
dos tengo  encima  un  belén.  Este 
necio  de  primo,  fué  á  contárselo  sin 
enterarse  primero.  .  .   En  fin  ya   saldré 
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del  paso  como  pueda;  lo  principal  es 
reparar  el  error  cometido ....  Ah!  ya 
está  ahí  Juanito.  Que  suerte!  Nadie  le 
ha  visto. 

{Juanito   llega    muy    sofocado  con    las  dos 
bandejas  del  baúl). 

Juanito   Que  no  tengo  fuerzas!  que  se  me  caen! 

Yo  no  sirvo  para  changador.  (Y  luego 

que  éste  olor,  adorado  me  marea  y  me 

debilita). 
Felipe     Venga  pronto!  Métalos  en  ese  baúl. 
Juanito   En  su  baúl? 
Felipe     Si  señor,  en  el  suyo. 
Juanito   Pues  homhre,  de  éste  modo  cualquiera 

restituye. 

(Felipe  se  coloca  detras  del  baúl  levantan- 
la  tapa.  En  el  moinento  en  que  Juanito 
vá  á  colocar  las  bandejas,  surge  delan- 
de  él,  s'n  salir  del  inundo,  el  polizonte.) 

D.  Jesús  Ladrones!  Daos  presos! 

i Rstupef acción  cómica  de  Juanito  que  dcjci 
caer  la  bandeja  de  encima. 

Felipe     Somos  dos!  Enerjía. 

(J%íanito  coloca  la  bandeja  que  le  queda 
en  las  manos  sobre  la  cabeza  del  poli- 
zonte, forcejean  y  al  fin  consiguen  entre 
él  y  Felipe  encerrarle  en  el  cofre.  Juanito 
echa  la  llave  y   la  saca). 

Juanito  Aja,  já! 

Felipe     Que  ha  hecho  V?  desgraciado! 

Juanito   Lo  mismo  que  V...  Salvar    el    peligro. 

Felipe  No!  Juanito!  Vamos  por  partes.  Yo 
cuando  mucho  soy  cómplice  involun- 
tario, V.  lo  ha  encerrado.  Ese  hombre 
puede  acusarle  de  robo,  violencia,  de- 
sacato y  secuestro  contra  la   autoridad 

yuANiTo  A    V!  Yo  soy  inocente! 

Felipe     A  mi  no  me  ha  visto..,. 

Juanito  Tiene  razón.  Si  se  asfixia,  me  echará 
á  mi  la  culpa.  (Asustado). 
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Felipe  Hombre!  Él  no  podrá  exharsela  á  na- 
die; pero  su  conciencia.... 

JUANITO  Al  fin  y  el  cabo  está  como  todos.  Tiene 
el  mundo  por  cárcel!  Aprovechemos 
la  ocasión  para  escaparnos  sin  más  di- 
laciones, 

Felipe  La  mejor  es  que  nos  espliquemos  cla- 
ramente. 

JuANiTO  Cualquiera  vé  claro  entre  tanto  em- 
brollo. 

Felipe  Dejeme  reflexionar  dos  minutos.  (En- 
tra en  su  cuarto^  n.  i.) 

}uANiTO  Nada;  lo  mejor  es  largarse.  Porque 
también  si  el  vejete  vé  que  me  he  es- 
capado del  baúl,  me  revienta.  Voy  á 
convencer  á  mi  prima;  la  reconcilio  con 
su  marido,  que  no  cree  nada,  y  en  se- 
guida de  viaje.  La  llevaré  todo  esto; 
de  todos  modos  si  nos  vamos  y  son 
del  viejo  paea  que  perderlo! 

(Racoje   los  estuches    caídos  en  el    suelo  y 
entra  en  el  cuarto  de  Lucia;  n.  2), 


ESCENA  XiV 

(CASTO,  el  COMISARIO  de  Poiizia  -  luegoD.  JESÚS) 

Casto  Al  fin^  llegamos  señor  Comisario!  Aquí 
es.  Ahí!  (Señalando  el  baúl).  Está  en- 
cerrado el  criminal. 

CoMis.  Vamos  despacio!  refiere  V.  que  prime- 
ro descubrió  el  robo  de  los  vestidos  y 
alhajas  que  tenía  ese  baúl,  y  más  tarde 

encontró    en  su    lugar  al al 

¿como  diré  para  no  herir  su  delica- 
deza? 

Casto     Dígalo  V.  señor,  al  amante  de  mi  mujerl 

CoMis.      Quizas,  V.  exájera 

Casto      Cuando  á  los  cincuenta  años .... 
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CoMis.      Cumplidos ! 

Casto  Tiene  uno  la  suerte  de  casarse  con  una 
muchach   de  veinte;  hay  que  temerlo  todo. 

CoMis.  Pero  hombre!  ¿Para  que  hizo  V.  esa 
locura? 

Casto     Diganie  ¿V.  es  goloso? 

CoMis.     Tengo  eso  defecto. 

Casto  Pues  si  le  ofrecen,  pongo  por  ejem- 
plo, una  perita  en  dulce,  ¿dejará  de 
comérsela  por  temor  de  que  se  le  in- 
dijeste? 

CoMis.  Hombre!  En  pasando  de  los  cincuenta, 
debe  uno  temer  que  hasta  eso  le  haga 
daño. 

Casto     ¿Pero  se  la  comería  V.? 

CoMis.      Bueno!  supongámoslo. 

Casto  Pues  amigo  yo  soy  igualmente  goloso, 
para  el  amor,  y  no  es  extraño  que 
ha3^a  perdido  la  cabeza.  Que  quiere 
V.  á  mi  me  dá  por  las  naranjas.  Ya  he 
consumido  dos 

CoMis.      ¡Cómo! 

Casto  Claro!  Me  he  casado  cuatro  veces,  de 
modo  que  he  tenido  cuatro  medias 
naranjas;  que  en  todas  partes  hacen 
dos  enteras. 

CoMis.  Pero  un  hombre  que  se  llama  Cornelio 
debe  ser  precavido. 

Casto  Por  eso  ahora  me  hago  llamar  Casto 
Camalote,  pormi  segundo  nombre.  Pero 
no  se  fié  V.  de  eso.  Mi  tercera  mujer 
se  llamaba  Robustiana  Diosdado,  y 
estaba  tísica  y  dada  siempre  á  los  de- 
monios. Y  esta  de  ahora,  la  cuarta,  se 
llama  Lucia  Islas  y  ya  vé  V.  que  se 
luce  haciéndose  rodear  por  brazos .  .  . 
que  no  son  de  mar. 

CoMis.  Bueno!  Vamos  á  cuentas  ¿Que  pruebas 
tiene  V.    de  la  infidelidad  de  su  esposa? 
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Casto  La  cínica  confesión  del  amante  y  la 
turbación  de  ella,  cuando  cerré  el  cofre. 
Pero,  por  San  Marcos!  le  ruego  la  mayor 
reserva!  Póngase  V.  en  mi  caso  y  vea 
lo  que  esto  supone  para  un  hombre 
como  yo! 

CoMis.  Un  cuerno!  La  autoridad  no  se  pone 
en  el  caso  de  nadie.  .  ¡Concluyamos!  V. 
se  queja  de  que  le  han  robado  los  aza- 
hares de  su  novia  moral  y  materialmente. 

Casto     Ay!  Si!  (desaliento  cómico). 

CoMis.  Y  aqui  está  el  ladrón,  el  amante  ó 
quizás  ambas  cosas. 

Casto     Yo  mismo  le  encerré. 

{saca  la  llave  que  entrega  al  comisario) 

CoMis.  (abriendo)  No  se  mueve!...  (á.  Casto 
mtíy  indignado)  Caballero!  V.  ha  cau- 
sado la  asfisia  de  un  hombre  y  responde 
del  homicidio.! 

Casto  Yo!  que  barbaridad!  Eso  me  faltaba; 
trr.s  de  .  .  disgustos,  palos.  {Con  tono 
angustioso)  Caballero!  Caballero!  Hága- 
me V.  el  favor  de  no  estar  muerto. 
Como  se  ha  desfigurado! 

L).  Jesús  (incorporándose  con  la  bandeja  del  baúl,  Jiasta 
los  hombros  y  lacorona  de  azahar  en  la  cabeza) 

Al  fin  respiro!  Donde  estoy! 

CoMis.  ¿Que  es  ésto  Don  Jesús?  La  autoridad 
delinquiendo!  Y  á  sus  años!  (^x  Casto) 
¿Pero  por  que  le  gustan  tanto  los  viejos 
á  su  señora? 

Casto     Si  no  es  este....! 

CoMis.      Pues  no  lo  entiendo. 

Casto     Yo  tampoco. 

D.  Jesús  Yo  esplicaré  á  V.!  Yo  recibí  la  denuncia 
del  robo  hecha  por  este  caballero  y 
por  hacer  mejor  la  pesquisa,  me  encerré 
en  éste  baúl,  al  que  echaron  la  llave 
los  criminales. 
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Ct)Mis.  Como  siempre!  Si  V.  no  puede  hs.cer 
mas  que  barbaridades! 

D.  Jesús  No!  que  ahora  conozco  al  ladrón  prin- 
cipal y,  antes  de  desmayarme,  sentí  que 
entraban  en  una  de  éstas  habitaciones. 
Ocúltense  y  verán  que  al  fin  merezco 
pasar  de  meritorio. 

(Don  Jesús,  vuelve  al  baúl.  El  Comisario 
y  Casto  se  ocultau  en  la  escalera  de 
servicio). 


ESCENA  XV 

DICHOS  JUANITO  Y  LUCIA  (s3\,n  del  n.  2; 

JuANiTO  Que  trabajo  me  ha  costado  convencerte! 

Lucia       De  todos  modos  estaba  resuelta  á  sepa- 
rarme de  mi  marido. 

Casto      Ellos  son!  Miserables!  {quiere    sali}^  él 
Comisario  le  detiene). 

Lucia      Pero  ahora  me  convenzo  de  que   Cor- 
nelio  es  tan  inocente  como  un  cordero, 
y  como  nadie,  ni  el  mismo,  sabrá  lo  ocu- 
rrido ... 
Caracoles! 
Seguiremos  juntitos,    como  si  tal  cosa. 


Casto 
Lucia 
Casto 


No  faltaba    mas!   ¿Ha  visto  V.    desver- 
güenza? (al   Comisario). 
JuANiTO  No.  mujer  te  equivocas!  Tu   marido  lo 

sabe  todo,  y  no  lo  toma  á    mal  según 

parece. 
Casto      Que  no  lo  tomo  á  mal.  .  .? 
Lucia      Mejor!  De  seguro  le  hace  gracia  y  me 

perdona  mis  malos  pensamientos! 
Casto      Un    cuerno.    !  Yo    no    puedo    mas    lo 

trituro! 
Juanito   {haciéndola  entrar  en  el   n^    i)    Anda! 

Anda!  Ahí  está.  Arreglaros  pronto  y  en 

seguida    en      viaje   (cierra  la  puerta    y    se 
coloca  delante  al  ver  á  Casto  que  avanza) 
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Casto      Miserables! 

JuANiTO  (¡El  amante!)  Lo  que  es  ahora  tengo 
energía.)  No  se  pasa  caballero! 

Casto      Se  ha  visto  audacia! 

JuANiTO  Pero  que  viejo  tan  poco  condescen- 
diente !  Yo  amo  á  esa  mujer,  V.  ama 
á  esa  mujer,  el  otro  ama  á  esa  mujer 
todos  amamos  á  esa  mujer;  pues,  de  no 
ser  mia,  no  consiento  que  sea  si  no  de 
su  legítimo  dueño. 

Casto     No  oye  V.  señor  Comisario? 

JuANiTO  La  autoridad!  (Si  sacan  al  otro  estamos 
perdidos!  Felizmente  ya  abrá  hecho  la 
tontería  de  asfisiarse.) 

ESCENA  XVI 

DICHOS,  FELIPE  Y  LUCIA 


Felipe 
Lucia 

Casto 


Felipe 

Casto 
Felipe 
Juanito 
Lucia 

Juanito 


D. Jesús 
Lucia 


Desde  adentro)  Abran!  Abran!  (Salen) 
Que  significa  esto  ?  ( Acercándose  á 
Casto) 

(^  Lucid)  Aparte  V.  infame!  («  Felipe 
tono  amenazante)  Caballero  que  relación 

tiene  V.  con  esta  señora? 
Espliqueme    V.     que    relaciones,    tiene 
con  mi  novia. 

Yo  nunca  hé  visto  á  su  novia  de    V. 
Pues  yo  tampoco  á  esta  señora. 
(Se  tienen  miedo,  los  dos  niegan). 
Pero  quien  há  dicho.  .  .? 
(Don  Jesús  sale  del  baúl) 
El  fantasma!,  estamos    perdidos  (quiere 

escaparse  disimuladamente,   pero  Don  Jesús 

le  detiene)  ¡Déjame  en  paz  alma  del  otro 

mundo! 

Silencio  que  ahora  arreglaremos  cuentas. 

{á  Casto)  También  libertino.! 
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Casto     (á  Lucia)  A  pares!  A  pares!  ¿Que  mujer 
es  esta  Dios  mió? 

(Todos  se  irritan  dirigiéndose  unos  contra  otros) 

CoMis.      Orden!  Vamos  despacio!  Respeten  á  la 

polícia!  ¿Juran  decir  verdad? 
Todos     Lo  juramos. 
CoMis      Quien  es  aquí  el  ladrón? 

Juanito    señala    á   Felipe.    Lucia  á  Casto. 
D.  Jesusa  Juanito.  desesperación  y  conf visión 


) 


Juanito 

Lucia      )     Este. 

D. Jesús  \ 

CoMis 


Y  quien  es  aquí  el  amante? 

(Jtianito  señala  á   Casto.  Casto   á  Juanito  y 
Felipe.  Don  Jesús  á  Felipe.  Conjusion  cómica 


Todos 
CoMis. 


Felipe 


Este,  este. 

Aquí  no  hay  medio  de  entenderse.  Que 
hablen  todos  y  calle  uno  solo,  digo,  al 
revés! 

Dispense  V.  Sr.  Comisario.  Yo  le  espli- 
caré  satisfactoriamente  la  primera  parte 
de  este  embrollo.  Aquí  no  hay  ningún 
ladrón.  Yo  esperaba  el  equipo  de  mi 
novia  encargado  á  Buenos  Aires;  creí 
fuera  ese  baúl,  marcado  con  las  iniciales 
L.  L  de  C.  que  coinciden  con  las  de 
la  tienda.  La  Isla  de  Cuba;  hallé  la 
llave  puesta  y  con  la  impaciencia  natu- 
ral envié  el  contenido  i  su  destino. 
Después  comprendí  el  error;  se  me 
presentó  el  señor  (por  Juanito)  y  le  en- 
cargué que  me  disculpase  con  su  prima. 
Pues  lo  que  hizo  fué  decirme  á  mi  que 
mi  marido  era  un  ladrón,  que  habia 
robado  las  alhajas  que  me  regaló  en 
la  boda. 

Juanito  Eso  es! 

Casto  Insolente! 


Lucia 
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JuANiTO  Otra  vez!  ¿Pero  á  V.  que   le    importa? 
Casto     No  me  vá  á  importar   que  me  llamen 

ladrón. 
JuANiTO    (A  parte  a   Casto)  Si  hablo  del  animal 

de  su    marido. 
Casto      {Dándole  un  puntapié)  Alcornoque!  Si 

el  marido  soy  yo! 
JuANiTO  (Horror!  Y  yo    que    se  lo  hé  contado 

todo.  .  .!  ¿Pero  V.  no  es  Cornelio? 
Casto  Si  que  lo  soy...  Cornelio  Casto. 
JuANiTo   La  verdad  es  que  para  un  viejo   como 

V.  tanto  dá  lo  uno  como  lo  otro. 
CoMis.      Pero  sepam  s  quien  es  V.  (á  Juanito). 
JuANiTO   Pues  yo  soy  Juanito  Rios  y   ella  Lucia 

Isla  de  Camalate .  .  . 
CoMis.     Que  familia  tan  acuática! 
JuANTTO   Pues     nuestros    padres    comercian    en 

vino. 
CoMis.      Se  comprende! 
Juanito  Y  ella  y  3^0  som  :s  primos. 
CoMis.      Hombre  yo  no  sabia  que  los  Rios  y  las 

Islas  fuesen  parientes. 
Juanito  Es   que  los  dos  tenemos  Arenas.  .  . 
CoMis.      Es  claro! . . 
Juanito  de  segundo  apellido.    No    nos  tocamos 

nada  por  la  parte  de    padre    pero  por 

la  parte  de  madre    somos    primos  car- 
nales. 
Felipe     Pero    No  me  dijo    V.   que    era    primo 

de  mi  novia?  {á  Juanito). 
Juanito   {á  Felipe)  No  me  dijo    V.    que    era  el 

dueño    del  mundo? 
D.  Jesús  {Saluda  muy  humilde)  (Caramba!  Este 

podría  ascenderme). 
Juanito  Yo    creia    que    la   novia    á    que  V.  se 

referia  era  esta  {señalando  á  Lucía). 
Felipe     {de  mal  humor)  Pues    era    la    otra!  .  . . 

Bien  claro  le  manifesté  que  había  tomado 

esos  objetos  por  equivocación. 
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JuANiTo  Si,  cualquera  cree  tal  cosa  en  estos 
tiempos!  Todavia  si  hubiera  dirigido 
los  telégrafos. 

Felipe  Y  no  me  aseguró  V.  que  aquel  señor 
abrazaba  á  mi  novia? .  .  . 

JuANiTO  Yo  vi  que  abrazaba  á  mi  prima;  en  el 
mundo,  donde  ellos  me  pusieron. 

D.  Jesús  Pero  entonces  esos  señores  son  sus 
padres! 

CoMis.  No  me  armé  V.  nuevos  belenes,  señor 
meritorio! 

D.  Jesús  Pero  si  dice  que  ellos  le  pusieron  en 
el  mundo ... 

JuANiTo  En  el  que  V.  acaba  de  salir,  majadero! 

Casto  Vamt)s  á  cuentas.  Aqui  hay  que  aclarar 
todavía  algo  muy  importante.  Ven  aquí 
tú,  Lucia.  Venga  para  acá  señor  primo. 
Este  caballero  me  há  asegurado  que 
há  sido  tú  amante  (á  Lucid). 

Lucia      Infame! 

JuANiTo   No  es  verdad  prima...!  {Protestando). 

Casto      Que  te  habia  abrazado  y  besado. 

JuANiTO  Con  buen  fin . .  .  Entre  primos . .  .  Natu- 
ralmente. 

Casto     Donde  esta  la  naturalidad! 

JuANiTO  En  la  naturaleza!  Cuando  los  Rios  se 
encuentran  con  las  Islas  ¿que  hacen? 
abrazarlas,  y  si  se  encuentran  con  un 
Camalote  se  lo  llevan  por  delante.  Yo 
no  he  hecho  más  que  aplicar  la  geo- 
grafía al  matrimonio. 

Casto  Verá  V.  si  yo  le  aplico  el  botin  á 
lá  geografía.  .  .  (á  Lucid)  También  dijo 
que  habíais  vivido  juntos. 

JuANiTo  En  familia ....  Nuestras  madres  son 
hermanas. 

Casto     Nada  mas? 

Lucia  Me  ofendes  con  tus  sospechas!  Yo  siem- 
pre hé  considerado  á  Juanito  como  un 
imbécil! 
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JuANiTo    (Ciar.,!  Por  no  haberme  atrevido!.  .  .) 

CoMis.  Pero  un  hombre  que  se  ha  casado 
cuatro  veces,  todavía  carece  de  espe- 
riencia.  .  .  . 

Casto  Que  quiere  V.?  En  estos  tiempos  de 
emisiones  clandestinas,  al  mas  listo  se 
la  pegan. 

JUANITO  La  verdad.  Yo  la  quería;  pero  nunca 
me  he  atrevido  á  decirla  una  palabra. 
Acuérdese  V.  que  le  pedí  que  me  ayu- 
dara. .  .  Después  del  triunfo  no  habría 
necesitado  a^'uda  de  nadie.  Ademas  V . 
no  debe  ofenderse,  yo  creí  que  era  la 
esposa  de  este  otro  caballero  {por  Fe- 
lipe). 

Con  que  es  decir  que  V.  tenia  para  mi 
la  buena  intención  de.  .  . 
Hombre;  sin  querer!...   Una  equivoca- 
ción  cualquiera  la  tiene. 
Perdóname,    mujercita    mía    y    arregla 
volvernos  á  Córdoba, 
nunca    he    visto  la  docta 


Ffxipe 

JUANlTO 

Casto 

JUANITO 

Casto 

JUANlTO 

Casto 


UANITO 


Casto 


tu  baúl  para 
Hombre    yo 
ciudad.! 

Ni  falta  que  le  hace.  Como  le  vea  á 
V.  por  allá  lo  deslomo. 
Llamándose  Camalote  debía  V.  dejarse 
arrastrar  mansamante  por  la  corriente. 
Pero  no  por  rios  como  V.  Tiene  V.  poco 
fondo.  Estoy  anclado  en  brazos  de  mi 
mujer,  y  acuérdese  que  hasta  las  fieras 
tiemblan  en  el  camalote.  Con  que  cui- 
dadito  de  meterse  conmigo. 
(¡Bueno  esperaré  á  que  enviude!)  In- 
gratos! Enojarse  asi  porque  quieren 
á  su  muger.  Cuando  debía  llenarle  de 
satisfacción. 

Un  demonio!  (A  Felipe)  Ya  que  hemos 
descubierto  que  éste  títere  es  el  autor 
de  tantos  belenes  dejeme  agradecerle  la 
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equivocación  que  me  há  permitido 
descubrir  á  tiempo  sus  propósitos. 

Felipe     No  hay  de  que. 

JuANiTo  (á  Felipe)  Bueno!  pues  por  lo  menos 
cumpliré  mi  programa  asistiendo  á  su 
boda. 

Felipe  De  veras?  Me  he  desanimado  mucho  al 
ver  que  caben  tantos  lios  en  el  baúl  de 
la  novia.  Y  si  llego  á  casarme  hágame 
el  favor  de  no  arrinarse  á  mi  lado.  Soy 
peor  que  Camalote,  me  llamo  Océano  y 
me  trago  á  los  rios    que  es    un  gusto. 

juANiTO   (¡Me  quedé  sin  bolada!) 

CoMis.  Aun  falta  arreglar  el  desacato  hecho 
al  Señor  (por  D.  Jesús)  y  para  aclararlo 
vengan  á  la  Comisaria. 

JuANiTo  Dispénseme  señor  Comisaiio.  Como 
todo  no  há  pasado  de  una  broma  sin 
consecuencias,  y  con  el  mejor  deseo.., 

D.  Jesús  Los  de  V.  no  han  sido  mny  buenos. 

JuANiTo  Creo  escesivo  su  rigor.  Si  merecemos 
ir  presos,  deje  V.  que  lo  diga  el  publico. 

Octubre  26  de  18 go. 


